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población indígena cuya contribución financia los puestos públicos en constante aumento. 
Glave comprueba una verdadera «proliferación impresa» de panfletos hacia 1835; El Cuzco 
Libre reemplaza La Minerva y un nuevo prefecto se beneficia del apoyo de El Regulador 
de la Opinión. Poco tiempo después sale El Fiera-brás que recurre al ingenio y a las burlas 
más soeces en contra de Salaverry. Se enfrentan asimismo mediante sueltos y libros dos 
libertadores, O’Brien y Miller, instalados en el Cuzco en busca de nuevas riquezas en la 
selva o en las minas de la Colonia. 
Después de aquellos años de sedición vuelve la calma con la Confederación Perú-
Boliviana festejada con corridas de toros y circos de equitación a los que anuncian avisos 
en los periódicos. A partir de abril de 1836, La Estrella Federal —con ese nombre que los 
cuzqueños bien pueden leer como metáfora halagüeña de su ciudad— difunde las nuevas 
normativas del estado sud-peruano. Se organiza la vida pública de manera ejemplar: la 
policía, los pasaportes, la moneda, los gremios de artesanos, los teatros, el ornato y limpieza 
son objetos de reglamentos cuyo respeto corre a cargo del propio cuñado del presidente 
Santa Cruz, el prefecto Larrea, interesado también en exportar sus producciones de textiles 
y aguardientes hacia Bolivia. En medio de la pacificación y bonanza, llama la atención 
la emergencia de una revista dedicada a la cultura: de modo independiente, gracias a la 
iniciativa ejemplar de José Palacios, sale El Museo Erudito (1837-1839). Con traducciones 
del francés y del inglés, textos de historia, geografía o literatura, Palacios proporciona a sus 
conciudadanos nuevos conocimientos sobre el Perú y el mundo: así es como el Ollantay 
está incluido en la revista en 1837.
Ahora bien, a pesar de los beneficios aportados por la Confederación, crece de forma 
soterrada la hostilidad a los bolivianos. El resentimiento chauvinista estalla en enero de 1839 
con una asonada en la que los cuzqueños manifiestan su temor a un traslado del Señor 
de los Temblores al país vecino. Se dan escenas de gran violencia referidas sin tapujos por 
las cartas de los testigos, a diferencia de la versión oficial de los periódicos que reducen el 
motín a unos vagos percances. Consecuencia del suceso será el regreso triunfal de Gamarra 
al Cuzco en mayo de 1839; lo festejará una nueva publicación: La Libertad Restaurada. El 
fragor de la asonada sólo quedará en la historia gracias a la versión novelada de Narciso 
Aréstegui en El padre Horán (1848). 
Otros periódicos efímeros son evocados con acierto por Glave: La Brújula, Cocachos, 
El Atalaya integran la dimensión joco-seria y dan paso a regionalismos y quechuismos 
imposibles de leer en la prensa de Lima. La agitación del Cuzco en los primeros decenios 
de la Independencia renace gracias al estudio de la prensa, sugiriendo nuevas posibilidades 
de conocer las vidas y costumbres de un vasto Perú ignorado a lo largo del XIX por la élite 
limeña para quien simple y llanamente la Sierra no existía.
Isabelle TAuzIN CASTELLANOS
Doris WALTER – La domestication de la nature dans les Andes péruviennes: l’alpiniste, le 
paysan et le Parc National du Huascarán. L’Harmattan. París, 2003, 240 p.
Este libro, publicado en el 2003, es una versión abreviada de la tesis de doctorado en 
antropología sustentada en el 2002 por Doris Walter. Luego de un corto prefacio en el 
que Thérèse Bouysse-Cassagne nos recuerda la trayectoria y el enfoque casi atípico de la 
autora, alpinista y etnóloga, Doris Walter define en su introducción los fundamentos de 
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su investigación. El medio escogido es el de las grandes alturas, la hallqa, de la Cordillera 
Blanca y de sus múltiples glaciares de más de 5 000 m, de los cuales el más alto, el 
Huascarán, alcanza 6 768 m. Son objeto de esta investigación la población local de la 
región de Huaraz, los campesinos y una franja de esta población (guías y cargadores). 
El estudio toca tres temas principales cuyas descripciones y análisis van a la par, de 
manera muy precisa, con la organización interna de la publicación. La primera parte está 
consagrada a las representaciones y conceptos tradicionales de los campesinos sobre su 
naturaleza «salvaje»; la segunda pone en relieve las difíciles relaciones entre los campesinos 
y la administración del Parque Nacional del Huascarán; finalmente, en la tercera parte, el 
análisis se refiere a un nuevo actor, el gringo-alpinista, quien a su vez es integrado al paisaje 
y es también «mitificado».
El medio ambiente y el medio natural están en extremo tan ligados que los campesinos 
los conciben como salvajes e incontrolables por lo que es necesario domesticarlos para 
preservar este frágil equilibrio. La autora nos introduce en un universo nuevo gracias a la 
descripción y al análisis de los dos mitos principales, el de la ogresa Achikay y el de los 
abuelitos. Es poco citar solamente a estos dos, pero son muy reveladores de un sistema de 
creencias y están entrelazados con numerosos otros mitos. En efecto, su análisis detallado 
nos permite comprender la interacción de los diversos mitos y creencias en un único 
objetivo: la domesticación de la naturaleza. La confrontación de las diferentes versiones 
permite a Doris Walter percibir la visión que tienen los campesinos de su naturaleza y los 
medios de vivir con ella. Y esta naturaleza tiene un doble aspecto: benéfico para el hombre, 
si se compara este hecho con las diferentes actividades (caza, ganadería, recolección), o 
catastrófico (avalanchas, huaycos). Los mitos han modelado el medio ambiente y continúan 
influyendo sobre los campesinos en sus escogencias y toma de decisiones relativas a toda 
empresa concerniente a su medio.
Estos dos mitos están también enlazados, mediante un conjunto de creencias, con todas las 
fuerzas de la naturaleza. Están asociados con los ancestros, integrados al relieve, y como lo 
destaca la autora: «estos han sido petrificados, pero han permanecido vivos». Doris Walter 
constata que existe una interesante simetría entre los dos personajes calificados como 
ancestros. Achikay es conocido por sus efectos devastadores mientras que el abuelito tiene 
una imagen de regulador de los excesos humanos. A lo largo de todo su texto, la autora nos 
recuerda su relación de oposición y de complementariedad. La noción de pachakuti, más 
conocida en la sierra sur y en el altiplano, se encuentra también en la Cordillera Blanca 
e interviene mediante las constantes inversiones propias de cada mito. La unión entre el 
mundo de los ancestros y el de los vivos es pues una realidad del mundo de lo alto y de las 
alturas, el de la hallqa frecuentada por numerosas personas a lo largo de todo el año. Las 
prácticas y ritos de domesticación no siguen una línea directriz, sino que la combinación 
de un conjunto variado de reglas permite a los campesinos domesticar el salvajismo de su 
naturaleza.
El Parque Nacional del Huascarán fue creado el 1° de julio de 1975 dentro de la perspectiva 
de protección y de conservación de la naturaleza. El problema se plantea cuando nos 
enteramos, como ocurre por desgracia con frecuencia, que la población local no fue 
concertada. A causa de esto, esta reserva natural creada con intenciones loables, pero 
formada en base a principios ecológicos occidentales, genera problemas. Los campesinos 
no se sienten involucrados, no comprenden nada de las nuevas leyes; estas están hechas en 
base a un modelo administrativo desprovisto de toda lógica de campo, y no se aplica sino 
difícilmente a las costumbres locales. La incomprensión reina entre la población y el palki 
(nombre dado por esta última al Parque) y los palkikuna (sus representantes). A pesar de 
todo, la cohabitación entre sus dos entidades existe y prosigue mediante algunos arreglos. 
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Así, los campesinos no aplican las nuevas reglas sino cuando les conviene (por ejemplo, la 
gratuidad de los pastos) y la administración sabe también cerrar los ojos (la recolección más 
o menos intensiva de las plantas en el interior del parque).
La tercera figura, el alpinista, al cabo de una treintena de años de frecuentación creciente 
de las montañas y glaciares, como es el caso en el Parque Nacional, llega al concepto de 
alteridad. Los gringos son admirados y temidos a la vez; ellos también frecuentan las zonas 
altas, se codean con los ancestros. Se enfrentan pues con el rahu tarush (glaciar tarugo; 
el tarugo es un cérvido de altura pero en este caso es una metáfora del glaciar y de sus 
peligros), o están muy cerca de la boca de la marmita de Achikay (el volcán). Para los 
campesinos, si el alpinista logra subir a la montaña y regresar vivo de ella, es porque, al igual 
que ellos, debe domesticar esta naturaleza. ¿De qué manera? Según algunos testimonios, 
ellos poseen sus propios ritos. Los campesinos se dan cuenta que ellos pueden utilizar los 
mismos ingredientes: sal, coca y cigarrillos, pero de manera diferente, que ellos consideran 
como ritos propios de los extranjeros.
Las anécdotas se mezclan con las creencias tradicionales, estas dos nuevas entidades, el 
Parque Nacional del Huascarán y el alpinista, alcanzan un nuevo estatuto, entran dentro 
de cierta mitología del presente, conjuntamente con la del pasado.
Al final del libro, un glosario nos permite remitirnos rápida y cómodamente a las palabras 
quechuas usadas en el texto. Aunque tenemos las principales referencias, y esta será la 
única pequeña crítica, la bibliografía es demasiado sucinta para un lector deseoso de 
ampliar sus conocimientos. Pero Doris Walter, a lo largo de todas sus notas de pie de 
página, nos previene, si uno lo desea, cabe referirse a su tesis en donde además están 
narrados todos los mitos y relatos en quechua que, por su longitud, es imposible publicar 
integralmente en este tipo de obra. 
Este libro aborda numerosos temas nuevos, plantea numerosas interrogantes sobre las 
relaciones entre occidentales y poblaciones locales, sobre la visión que estas últimas tienen 
de estos nuevos visitantes que llegan hasta la cima de las montañas. También relata las 
relaciones complicadas entre el parque y los campesinos. Pero sobre todo aborda los temas 
del salvajismo y de sus modos de domesticación; sobre su naturaleza circundante nos ofrece 
un abanico de concepciones tradicionales de los campesinos de la región de Huaraz. El lector 
de paso por el Parque del Huascarán verá de manera diferente sus paisajes y su naturaleza 
(la naturaleza en general) y la abordará bajo otra perspectiva. Buscará seguramente en el 
Huascarán las formas de Achikay, los lagos-marmitas o el aliento del rahu tarush.
Nicolas GOEPFERT
René D. ARzE AGuIRRE – El naturalista francés Alcide d’Orbigny en la visión de los 
bolivianos. Embajada de Francia, IFEA & Plural. La Paz, 2002, 401p. Selección, prólogo y 
notas René D. Arze Aguirre.
He aquí un libro útil, mejor dicho un libro necesario para quien se interese en la actividad, 
viajes de exploración y obra del naturalista y viajero francés Alcide Dessalines d’Orbigny 
(1826-1878) en Bolivia. Este libro es el primer volumen de ensayos compilados en Bolivia 
sobre d’Orbigny, agrupando veintiún importantes textos (muchos de ellos de difícil acceso) 
sobre diversas facetas del viaje de exploración. Dichos textos fueron seleccionados, 
compilados y presentados por el historiador boliviano René Arze Aguirre (2002: 15-39). 
